TERCERA PARTE

Morgana

Frenesí demoníaco, taciturna melancolía,

Y lunática locura.

JOHN MILTON, El paraíso perdido
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Madame Duchand era una francesa alta y distinguida que sostenía que varios años antes había escapado a la guillotina. Si tenía o no antecedentes aristocráticos era un hecho cuestionable, pero lo que nadie cuestionaba era la calidad y el corte elegante de los trajes que diseñaba. Conocía a Royce, y cuando él y Morgana entraron al distinguido local, madame Duchand los miró evaluando sus expresiones y exclamó con cordialidad: -¡Ah, monsieur Manchester! Me alegro de volver a verlo. ¿En qué le puedo servir?

Royce sonrió apenas y empujando a Morgana con desdén, dijo directamente: -Quiero que la vista: todo lo necesario, de la piel para afuera, y de pies a cabeza.

Madame Duchand estudió el rostro enojado de Morgana. Incierta sobre la situación y no queriendo disgustar a un cliente rico, preguntó con suavidad: -Será un placer, monsieur... ¿pero tal vez usted tiene alguna idea sobre los colores y el estilo de las prendas?

Envuelta en su propia desesperación helada, Morgana apenas se daba cuenta de los comentarios que se hacían en torno de ella. En cuestión de horas había cambiado toda la trama de su vida, y todavía trataba de comprender la enormidad de su significado. ¡Si tan sólo nunca le hubiera puesto los ojos encima a Royce Manchester! Por culpa de ese hombre alto y poderoso que estaba a su lado, y de su propio cuerpo traicionero, se había destruido cualquier esperanza de alcanzar la respetabilidad, y cualquier sueño que pudiera haber abrigado sobre su futuro quedaba completamente aniquilado. Por más que hubiera considerado seriamente la posibilidad de convertirse en su amante, hasta convencerse de que era lo más inteligente que podía hacer, por otro lado, sabía que le hubiera resultado imposible proponer semejante relación, si no se la hubieran impuesto los acontecimientos de esa tarde. Si ella se hubiera limitado a aceptar la idea de que la enviara a Norteamérica en vez de... Con los ojos desolados, cargados de ira y desesperanza, miró ciegamente los ricos tonos azules, verdes y rojos de la alfombra Axminster que tenía a sus pies, maldiciendo su lengua indisciplinada que la había precipitado a la escena devastadora en el estudio de Royce. Si tan sólo no le hubiera hecho esas preguntas justo en ese momento, y hubiera podido liberarse del oscuro hechizo que él había conjurado en torno a ella, tal vez en este momento podría estar discutiendo alegremente el tan ansiado viaje a Norteamérica. Un gesto torció sus labios suaves. Pero no, en cambio, era la prostituta de un rico, ¡que pronto quedaría comprada y pagada!

Un sollozo angustiado le subió por la garganta, pero lo reprimió despiadadamente. ¡No! No iba a llorar, ¡y no iba a terminar como su madre! Por una suma extravagante, había acordado ser la amante de un hombre, que la fascinaba y enfurecía al mismo tiempo, pero por otra parte, ¡no se imaginaba compartiendo con otro hombre, por ningún precio, las asombrosas intimidades que exigía Royce! Una vez que ese arreglo humillante llegara a su fin, haría buen uso de lo que había ganado en forma tan degradante y huiría a Norteamérica a reunirse con sus hermanos. En el Nuevo Mundo, dejando atrás su sórdido pasado, labraría una vida nueva para ella y sus hermanos, una vida en la que cupiera toda la respetabilidad que anhelaba.

Enderezó los hombros y levantó la barbilla. Algún día todo lo que estaba sucediendo hoy sería pasado, ¡y no iba a permitir que la situación ingrata la venciera! Durante los desagradables minutos que siguieron, trató de aferrarse a ese pensamiento reconfortante, pero la conducta de Royce para con ella, el airado desdén con que parecía mirarla, le despertó una oleada de furiosa indignación. ¡Qué motivos tenía él para estar enojado! ¿Por qué la miraba como si fuera ella quien se había aprovechado de él?

Madame le había quitado la capa de Royce y durante varios minutos la había hecho dar vueltas para uno y otro lado, examinado con ojo experto la silueta esbelta. Cualquiera podía suponer lo que pensaba madame del vestido rasgado de guinga azul y blanca, pero como mujer sofisticada y conocedora del mundo, no dejó traslucir expresión alguna de censura o de piedad. Mirando a Royce en espera de sus instrucciones, madame finalmente preguntó: -¿Une jeune filie, tal vez? ¿O quiere usted algo más, ehh, cuál es la palabra? ¿Sugestivo?

Con una expresión dura en los ojos dorados, Royce dijo serio: -Como no hay nada de inocente en ella, ¡creo que la palabra "sugestivo" es decididamente aplicable!

-¡Oh, la la! -replicó madame en tono pícaro, ignorando discretamente la tensión que crecía entre esos dos-. ¿Una damita sugestiva a la moda, quizás?

Acicateando a Morgana con deliberación, Royce la miró desafiante. -¡Dama no es precisamente la palabra que emplearía para describirla!

Las palabras de Royce la molestaron, y decidida a vencerlo en su propio juego, Morgana preguntó con dulzura. -¿Puta, quizás? -Haciendo caso omiso de la exclamación escandalizada de madame, miró a la modista y le dijo modosa:- ¡Sí, elijamos algo apropiado para una puta!

Royce maldijo furioso, y asiendo violentamente a Morgana por el brazo, le preguntó a madame. -¿Hay algún lugar donde podamos hablar a solas?

Con viva curiosidad en los ojos negros, madame asintió con la cabeza y murmuró: -Por allí, monsieur, segundo piso a la izquierda... Con frecuencia otros clientes desean conversar en privado. Allí estarán completamente a solas.

La habitación era pequeña, pero estaba decorada con gusto: un par de sillones tapizados en seda color paja en un extremo, una mesa de madera fina en medio, y un sofá de brocato celeste contra una pared. Pero Royce no tenía tiempo para admirar la decoración y, de pie en medio de la estancia, miró furioso a Morgana sacudiéndola con ferocidad. -¿A qué diablos estás jugando? ¡Llamarte a ti misma una puta!

Había algo sumamente satisfactorio en encender su furia, y desafiante, Morgana replicó: -¿Pero no es eso lo que soy ahora? ¿Una puta?

-Maldición! -gruñó Royce, con un brillo de violencia reprimida en los ojos dorados-. Podrás ser codiciosa y ambiciosa, pero considerando que eras virgen hasta hace apenas unas horas, ¡no creo que la palabra 'puta" se aplique a ti! Ahora vas a volver al salón y te comportarás correctamente. Te dejaré que elijas algunas cosas, pero sólo para molestarme, ¡no te vas a vestir como Una callejera barata! Me obedecerás o...

Con las mejillas ruborizadas, impulsada por la furia y el re-sentimiento, dijo imprudentemente: -¿O qué? ¿Me va a pegar?

Royce entrecerró los ojos y al ver la expresión en ellos, Morgana dio un paso atrás. -¡Santo Dios! exclamó tenso-. ¡Te lo has estado buscando durante mucho tiempo!

-¡No se atreva! -siseó Morgana, dándose cuenta, demasiado tarde, que se le había ido la mano. Saltó hacia la puerta, pero Royce la atrapó. Sin hacer caso del revoleo de brazos y piernas, la tomó en sus brazos y la llevó hasta el sofá. Sentándose, sin hacer caso de las maldiciones que le dirigía ni del cuerpo que se agitaba y retorcía, la cruzó sobre sus rodillas.

Morgana luchó briosamente con todas sus fuerzas, pero pronto se encontró en una posición ignominiosa: el pecho y el vientre contra los muslos de Royce, con las nalgas vulnerables hacia arriba. Cuando le levantó la falda, lo maldijo con malevolencia e intensificó sus intentos por escapar de él. -¡Maldito bastardo! ¡Póngame una mano encima y le arrancaré el hígado! ¡Ya va a ver!

En otro momento, esas amenazas podrían haberle dado risa, pero habiendo perdido los estribos por completo por primera vez en su vida, Royce no veía nada divertido en la situación. Lo peor era que la violenta agitación del cuerpo de Morgana lo estaba excitando, y eso tal vez más que nada, lo enfurecía absolutamente. ¡Lo había desafiado, burlado y desesperado con impunidad por última vez! Consumido por una furia ciega, la mano enorme aplicó una palmada eminentemente satisfactoria contra las carnes firmes de Morgana.

Se produjo un silencio azorado en la habitación y después, al oír el grito rabioso de Morgana, de pronto Royce se dio cuenta, escandalizado, de lo que estaba haciendo. Jamás en su vida había ejercido violencia contra una mujer, nunca había perdido los estribos tan completamente, y el hecho de que la furia lo hubiera llevado a pegarle a la mujer que lo fascinaba más que cualquier otra, lo dejó consternado. Conmovido por lo que había hecho, furioso por el hecho de que Morgana tuviera el poder de llevarlo hasta ese punto, la soltó mientras trataba desesperadamente de recuperar el sentido. Morgana aprovechó para morderlo.

Los dientes agudos se clavaron profundamente en el muslo de Royce, y este reprimió valientemente un aullido de dolor, al tiempo que se ponía de pie. Arrojada al piso sin ninguna ceremonia, Morgana se irguió, con un brillo peligroso en los ojos, los puños cerrados, lista para pelear.

Mirando primero a la figurita enfurecida y rígida que tenía ante sí y después, al desgarrón conspicuo de sus pantalones, Royce percibió lo ridículo de la situación. La furia fue remplazada de inmediato por una sensación risueña, y extendió una mano con un gesto apaciguador, al tiempo que decía con suavidad. -¡Paz, pequeño demonio sanguinario! ¿Lo damos por terminado? ¿Si te prometo no pegarte, juras que no me morderás?

El enojo de Morgana se desvaneció casi tan rápido como el de él, y sintiéndose súbitamente agotada, murmuró. -¡No vuelva a intentar pegarme nunca más!

Con una luz extraña en la mirada, Royce se le acercó aun más, y deslizando un dedo acariciador por su mejilla, musitó:

-¿Quieres aceptar mis disculpas? No fue mi intención tratarte de ese modo. -Rió arrepentido.- Estoy seguro de que podemos tratarnos mejor. ¿Lo intentamos?

Muda, Morgana asintió con la cabeza rizada y oscura, deseando que su corazón no se convulsionara cada vez que él la tocaba.

Realmente trataron de mantener una especie de paz, y durante las horas siguientes hubo entre ellos una incómoda cooperación; sin embargo, ninguno de los dos podía olvidar el motivo por el que estaban en lo de madame Duchand. Morgana no hubiera sido humana si no se hubiera sentido encantada con la plétora de telas y modelos que madame le presentaba, y al principio, se deleitó en el proceso de elegir un vestuario que superaba en mucho sus sueños más extravagantes. Pero la paz entre Morgana y Royce no podía durar, y a medida que pasaba el tiempo, que se discutía cada prenda, estilo, tela y adorno, la tensión crecía entre ellos. Morgana estaba cada vez más callada y distante; la cara de Royce se puso más y más dura, y un dejo áspero apareció en su voz.

Irónicamente, fue un vestido lo que puso fin a cualquier viso de colaboración entre ambos. El vestido había sido ordenado por una joven mantenida por un marqués notoriamente decadente, pero nunca lo pagó, y Morgana se sintió cautivada por el brillo iridiscente de la rica seda color rubí. Madame había vacilado antes de mostrárselo, pero cómo monsieur parecía estar de un humor tan generoso, se había encogido de hombros y se lo probó a Morgana. Cuando esta salió del vestidor, a Royce se le cortó la respiración, y el deseo que creía haber domeñado volvió a surgir en todo su esplendor.

De pie, dubitativa, en el centro del salón, Morgana era una visión capaz de excitar los apetitos más agotados. El traje de brillante color rubí era muy escotado por delante, bordeado con encaje negro, y se adhería amorosamente a su figura. El estilo era tan provocativo que los pechos de Morgana parecían a punto de escapar del escote, y el encaje negro contrastaba sensualmente con los senos suaves y blancos. Era ajustado y aunque Morgana era más delgada que la dueña original, el vestido revelaba claramente todas sus curvas, y la seda color rubí destacaba la palidez clara de su tez, el gris humo de sus ojos, y la negrura de sus cabellos rizados.

Sin advertir el efecto que estaba produciendo en Royce, Morgana sólo sabía cómo la hacía sentir: como una mujer de mundo, segura y confiada de sus propios atractivos. Ocupada en disfrutar de la prenda, se sorprendió al oír que Royce decía con voz ronca: -¡No! ¡No queremos este, no es su estilo!

Sin comprender las poderosas emociones que se agitaban dentro de Royce, Morgana lo miró y estalló: -¡Oh, pero este me gusta! ¿No podríamos descartar algunos de los otros, en cambio?

-¡No! -replicó Royce con frialdad. Una fuerte sensación de posesión se había unido a su deseo febril, y se daba cuenta de que estaba actuando como un tonto celoso... y que no podía detenerse. ¡Ella le pertenecía, y no estaba dispuesto a vestirla para deleite de otros hombres!

Morgana se empacó. -¿Por qué? -preguntó, entre confusa y enojada por la oposición de Royce.

-Porque -respondió él en tono imperioso- ¡no lo quiero! Ahora, ¡quítate ese maldito vestido antes de que te lo arranque!

Tragándose una respuesta airada, Morgana giró sobre sus talones y corrió hacia el vestidor. Con un gesto tozudo en el mentón, le dijo a la imperturbable madame Duchand: -Quiero este vestido. Envíelo junto con los otros.

Disimulando una sonrisa irónica, madame respondió suavemente: -¡Pero por supuesto, mademoiselle! El vestido es como usted, ¿oui?

Sintiendo que había ganado una batalla, Morgana dejó que madame le probara otro vestido. Como toda la ropa de madame se hacía a medida, eran pocas las prendas que estarían listas de inmediato. Afortunadamente, había dos que Royce encontró adecuados: el que Morgana llevaba en ese momento, un sueño de encaje de Bruselas y muselina con ramitos verdes, y otro de satén jaspeado rosa y blanco, ribeteado con seda blanca.

Ignorando a Royce con frialdad, Morgana se paró tiesa a su lado, mientras envolvían el traje de satén, y la atmósfera entre ellos casi parecía vibrar con todas las emociones que cada uno trataba de controlar. Prometiendo tener listas varias de las prendas seleccionadas esa tarde lo más pronto posible, madame los acompañaba a la puerta, cuando esta se abrió de golpe y un muchacho de cara enrojecida gritó: -¿Oyeron las noticias? ¡Bonaparte fue derrotado en Waterloo!

Poco más pudieron averiguar del agitado informante, pero por el clamor de las campanas de todas las iglesias de Londres, así como las multitudes risueñas y llorosas que encontraron en el camino de regreso a Hanover Square, evidentemente la noticia era correcta. ¡Habían derrotado a Napoleón! El monstruo corso finalmente había sido vencido, ¡esta vez para siempre! Por un rato, la buena noticia de la caída de Napoleón en Waterloo alivió la tensión entre Morgana y Royce, pero para cuando llegaron a la casa, nuevamente flotaba entre ellos un aire de definida tensión.

Chambers los recibió en la puerta, con el rostro iluminado de alegría. -¿Ha oído las novedades, señor? Bonaparte ha sido abatido por completo. ¡Este es un gran día para Inglaterra!

Una breve sonrisa cruzó el rostro de Royce, y aparentemente indiferente a Morgana, que estaba callada de pie a su lado, conversó unos momentos más con el mayordomo. Después, como si de pronto recordara su presencia, le preguntó a Chambers. -¿Han preparado las habitaciones como le dije?

Con una mirada desdichada a Morgana, Chambers asintió con la cabeza. -¡Sí, señor! ¡Están listas, tal como usted lo ordenó!

Royce asió a Morgana por el brazo casi dolorosamente, como si esperara un intento de fuga, y la condujo escaleras arriba. Una vez dentro de la suite, cerró la puerta de un golpe y al instante, la soltó, como si le disgustara su contacto.

Morgana no sabía qué le esperaba una vez que llegaran a la casa e inquieta observó la habitación espaciosa y ricamente amoblada, y se le cortó la respiración en forma audible cuando, a través de un arco amplio enmarcado por un par de puertas dobles talladas, vio la enorme cama con doseles de seda. Empalideció y por la mirada alelada que le dirigió a Royce, era evidente que temía que él estuviera a punto de arrojarla sobre la cama y sellar así el infame convenio. Royce sonrió desagradablemente. -¡No temas que intente hacer uso de tus... servicios esta noche! ¡Has expuesto tus exigencias muy, muy claramente! -Atravesándola con Una mirada insultante, agregó con rigidez:- Hasta que cumpla con el precio, no tengo intención de gozar de ese cuerpo perfecto. ¡Entre tanto, puedes distraerte contando tus ganancias a medida que lleguen y meditando sobre todo el placer que me proporcionarás Una vez que haya encontrado una residencia adecuada para ti!

Con andar majestuoso salió furibundo de la habitación, demostrando su evidente enojo y fastidio con el gesto rígido de sus hombros y el violento golpe que le dio a la puerta al cerrarla tras de sí. Durante un largo y penoso momento Morgana se quedó mirando la puerta cerrada, sintiendo un entumecimiento frío y miserable que le crecía dentro. ¡Oh, mi Dios! ¡Qué he hecho!

Royce estaba pensando algo muy parecido al precipitarse dentro de su estudio, yendo directamente a la bandeja de bebidas que se guardaba dentro del gabinete de nogal cerca de su escritorio. ¡Dios! ¡Debía estar loco al permitir que una pequeña carterista ladrona se le metiera bajo la piel de este modo! Sirviéndose Una medida generosa de fino cognac francés, de contrabando, lo bebió de un trago y se sirvió otro. Tirándose sobre un sillón cercano, malhumorado miró la habitación, evitando el sofá donde habla hecho el amor a Morgana apenas unas horas antes.

El cognac empezaba a reconfortarlo y comenzaba a sentir que quizá los acontecimientos no eran tan malos como habla pensado, cuando, de pronto, se abrió la puerta del estudio y Zachary, con expresión ultrajada, apareció en el vano. -¿Es verdad? -preguntó, con los puños peligrosamente apretados a los costados.

Royce tenía una idea bastante clara de qué estaba hablando Zachary, pero queriendo evitar la confrontación que su joven primo evidentemente esperaba, trató de desviar su atención. Con expresión perfectamente neutra, observó imperturbable: -Sí, es verdad, Napoleón fue derrotado en Waterloo.

Zachary entrecerró los ojos cerrando la puerta tras de sí con un golpe seco, se acercó y se plantó agresivo delante de Royce. -No me estaba refiriendo a eso -restalló-. ¡Y lo sabes muy bien! ¿Has seducido a Pin?

Royce parpadeó al oír esas palabras antipáticas, pero no dispuesto a excusarse por sus actos, replicó indiferente. -Sí, lo hice; sólo que ahora responde al nombre de Morgana. -Un gesto torció su boca.- Pin no existe más, ahora solamente Morgana, mi amante, reside en esta casa.

La expresión de ofendida desilusión y desprecio que cruzó el rostro de Zachary lastimó profundamente a Royce. Zachary siempre lo había seguido y desde que era niño lo consideraba como un ser infalible y heroico. Era doloroso pero evidente que con este acto impensado, había destruido la buena opinión que su primo tenía de él.

Zachary se paseó agitado por la estancia, abriendo y cerrando los puños espasmódicamente. -No lo podía creer cuando le pregunté a Chambers dónde habías ido con Pin y por qué estaba preparando esas habitaciones. -Zachary rió con amargura.- Te es muy leal, ¿sabes? Tuve que aplicar todo mi encanto y hasta amenazarlo con la fuerza para sacarle la verdad. -Le dirigió a Royce una mirada de absoluto desprecio.- ¡Tenía una mejor imagen de ti! ¡Ella estaba bajo tu protección! Se suponía que la ibas a proteger del tuerto y, en cambio, ¡maldito si fuiste y la sedujiste tú mismo! -Casi con desesperación preguntó:- ¿Cómo pudiste hacer algo así?

No existía una explicación sencilla y además, Royce no estaba habituado a explicar su propia conducta. Mirando pensativo la bebida color ámbar de su copa, masculló: -¡Sucedió, simplemente! ¡Déjalo ahí!

Zachary maldijo por lo bajo y sin otra mirada a Royce, se precipitó fuera de la estancia.

Sirviéndose otra copa de cognac, Royce miró el botellón casi vacío e hizo una mueca. Una sonrisa cáustica se instaló en sus labios. Se preguntaba sobriamente si bebía para borrar la cruda realidad de las palabras de Morgana o para refrenarse y no subir las escaleras y tomar lo que por derecho era suyo; después de todo, le estaba pagando... Royce no encontró la respuesta.

Por la mañana, fue a ver a George Ponteby y por su recomendación, contrató a un respetable agente inmobiliario para que le consiguiera una linda casa. Una casa, reconoció con cinismo, que tenía la intención de poner a nombre de la deliciosa muchacha que estaba en la planta alta y que ocupaba una parte tan condenadamente desproporcionada de su mente, y esa situación no cambiaba con el transcurso de los días.

No habla sido agradable decirle a sus hermanos que Morgana no iría con ellos cuando viajaran a Norteamérica. Royce no hizo nada por quedar bien ante ellos y sin ambages les explicó las circunstancias. No se sorprendió demasiado cuando Jacko y Ben no se mostraron demasiado preocupados por lo sucedido y la sospecha repelente de que los tres Fowler le habían tendido una trampa arraigó firmemente en su cerebro. Tal vez el despreciable Plan no se les había ocurrido esa primera vez, cuando pescó a Pin robándole los bolsillos, pero no estaba convencido del todo de que no hubieran aprovechado de inmediato la oportunidad de atravesar la tentación en su camino. Quizá, pensó Royce oscuramente, el tuerto ni siquiera existía. Era posible que todos los incidentes atribuidos al tuerto -el comportamiento de Stafford y la oferta de lady Whitlock- fueran auténticos. Hasta la paliza que habían recibido los Fowler bien podría haber sido propinada por otros. Tal vez el tuerto no era nada más que una fantasía pergeñada para su beneficio. Un motivo poderoso para que la hermanita se quedara en su casa. Al principio había creído en el tuerto implícitamente, pero ahora... ahora que Pin... no, Morgana había mostrado la hilacha, se preguntaba amargamente si no lo habían enredado en un cuento del tío.

Si había resultado engorroso decirles a los Fowler que había seducido a su hermana y que, con la aprobación de esta, pensaba instalarla como su amante, el tener que encarar a sus criados con lo que había hecho, aun cuando no les hubiera dado ninguna explicación de sus actos, era mucho más enojoso. Aunque todos ellos estaban muy bien entrenados, Royce agriamente reconocía un fuerte sentimiento de desaprobación que emanaba de varios miembros de la servidumbre en el último tiempo y notaba que veían a Morgana con mucha simpatía, mientras le echaban directamente a él toda la culpa de la situación actual. No se atrevían a hacerle manifiesta esa desaprobación, y si bien seguían prestándole un excelente servicio, parte de la evidente admiración y estima con que lo consideraban anteriormente, brillaba por su ausencia. En realidad no los culpaba en lo más mínimo por sentir lo que sentían; él había cometido un negro pecado, después de todo, ¡y nadie era más consciente del hecho que él mismo!

Apurando otra copa de cognac unos diez días más tarde, Royce se paseaba inquieto por su estudio, maldiciendo el día que Morgana había entrado en su vida, maldiciendo su propia locura al no haberla entregado de inmediato a la Guardia para que la encarcelaran en Newgate, ¡y maldiciéndose por ser un bastardo tan inmoral y lascivo que no había logrado apartar las manos de ella! También estaba pagando otro duro precio por su locura: durante estos últimos diez días, Zachary se había habituado a permanecer fuera de la casa de Hanover Square todo lo posible, haciendo explícito su disgusto frente a la situación.

Malhumorado, Royce terminó el resto del cognac y se paseó por la habitación, desviando cuidadosamente la vista del sofá donde él y Morgana habían hecho el amor. Una cosa era cierta, pensó desconsolado: ¡establecer a Morgana como su amante le estaba causando más pena y frustración que placer! Se rió ásperamente de sí mismo. Se sentía verdaderamente frustrado, y la deserción de Zachary así como la mal disimulada desaprobación de la servidumbre la dolían, pero -y esto era lo más amargo de todo- en el fondo de su corazón, sabía que no daría marcha atrás. Deseaba a Morgana y la deseaba a cualquier precio, aun si implicaba perder la estima de todos cuantos lo rodeaban. Ella le pertenecía, y en sus momentos más oscuros sospechaba que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa, menos asesinar -y ni siquiera estaba muy seguro de eso- con tal de que siguiera siendo suya.

Era una admisión dolorosa. Hasta la llegada de Morgana a sU vida, Royce siempre se había considerado un hombre honorable, justo y sensato. No era dado a caprichos ni locuras; vivía su vida tranquilamente y, en una crisis, se podía contar con que mantendría la cabeza clara. En el pasado se había reído de las locuras que cometían otros hombres bajo el embrujo de alguna señorita inocente o en los estertores de una inflamable pasión por alguna cortesana inteligente, y siempre se había considerado inmune a esas cosas. Pero ya no era el caso. Estaba prendado de Morgana, reconoció ácidamente; no había ninguna otra explicación para su anómala conducta de los últimos días.

Revolviéndose incesantemente en la cama por las noches, recordando vívidamente las formas mórbidas de Morgana agitándose debajo de él, le quemaba la idea de que no tenía más que atravesar las salitas contiguas que separaban sus respectivos dormitorios para encontrarse con el origen de todas sus molestias. Encontrar el origen de sus molestas y también, un dulce aturdimiento. Noche tras noche, con el cuerpo tenso y anhelante, fantaseaba con la idea de atravesar esa corta distancia, entrar en su dormitorio y trepar a la enorme cama buscando el puro placer sensual, que sabía que encontraría en sus carnes suaves. Tan sólo el orgullo y la tozuda decisión de no dejar que ella supiera cuán completamente lo había esclavizado, le impedían hacer exactamente eso. Pero, ah, qué tentado estaba...

No falta mucho tiempo, se recordó a sí mismo, no falta mucho para poder hundirse una vez más en la ardiente calidez de ese cuerpo delgado. No faltaba mucho para saciarse de ella, para mitigar esta pasión incontrolable que había encendido en él. Thomas Grimsly, el agente inmobiliario, lo había llamado esa misma tarde para discutir algunas casas que podían responder a los requerimientos de Morgana. Royce estaba seguro de que en muy poco tiempo, quizá sólo días, habría cumplido hasta la última de las exigencias de Morgana. Pronto tendrá su maldita casa, y si Grimsly lo consideraba extravagante por comprarle una casa propia a su amante, ¿y qué? Era su dinero, y silo quería derrochar en una ambiciosa, ¡era cosa de él!

Sonrió sin alegría. Ya había gastado casi una fortuna en la pequeña intrigante. El hecho de comprarle cosas le proporcionaba una curiosa mezcla de placer y dolor: quería que tuviera todo lo que una mujer pudiera desear, aun cuando era una mujerzuela maquinadora dispuesta a venderse a él, y parecía que no podía parar de comprarle todo lo que veía. Pero, mientras crecía la noción de que ella usaría todo lo que él le compraba para su propio deleite, ese deleite estaba mezclado con un fuerte sentimiento de pesar. No podía decir exactamente qué era lo que le pesaba, pero no podía disipar el dolor que le anudaba el pecho cuando pensaba en el frío y duro hecho de que Morgana se estaba vendiendo a él, que todos los objetos que le había comprado simplemente eran parte del precio que pagaba para disfrutar de ese cuerpito flexible.

El arreglo con Morgana no debería molestarlo en absoluto. Había mantenido amantes desde que tenía diecisiete años, y antes, jamás había tenido el menor escrúpulo en pagar por el tiempo que le dedicara una mujer y por el uso de su cuerpo. Reconocía que ninguna de esas mujeres había sido virgen, y que tampoco había gastado con ellas la suma extravagante que terminarla gastando en Morgana una vez que comprara la casa que ella quería, pero...

Con una mueca furiosa, bebió el último resto de cognac, decidido a no perder más tiempo pensando en esa maldita buscona que, sin duda, dormía plácidamente en la planta alta, soñando feliz con la fortuna que estaba gastando en ella. Consolándose con el hecho de que pronto Morgana no pasaría las noches durmiendo, dejó la habitación.

Salió de la casa en busca de algún entretenimiento que apartara sus pensamientos de Morgana y un rato después, entró a White's. El club estaba repleto a esa hora de la noche y, divisando a George y varios de sus amigos jugando a las cartas en uno de los salones de juego, Royce se unió a ellos

Curiosamente, después de todo el interés que había despertado su primer encuentro con Morgana, nadie parecía sorprendido en absoluto de que hubiera terminado por convertir a la pequeña carterista en su amante. Oh, sí. Algunas matronas lo miraban interrogantes, y por supuesto, ocasionalmente recibía una observación congratulatoria de alguno de los caballeros menos caballerosos, pero la mayoría de la sociedad había reaccionado con indiferencia. ¡Después de todo, estas cosas pasan, mi querido!

Pero aunque la mayoría de la sociedad se mostraba indiferente, había una casa en Londres donde la noticia de la mera existencia de Morgana, dejando de lado el hecho de que se hubiera convertido en la amante de un rico norteamericano, provocaba a la vez un terror abyecto y una furia total. En un principio el conde de St Audries podía haber sentido un desagrado irracional por Royce Manchester, pero la noticia que su esposa le transmitió agitadamente cuando volvió a su casa desde Brighton, ante el llamado urgente de esta, hizo cristalizar el disgusto irracional en odio puro.

Con los ojos grises ardiendo incrédulos, al principio descreyó las palabras de su esposa, considerándolas el colmo de la lo-cura. Estaban solos en la hermosa biblioteca de la casa St. Audries en Brook Street, el conde muy alto y elegante con sus pantalones grises y chaqueta superfina azul oscuro. Quitándose los guantes, irritado después de escuchar con creciente suspicacia el relato de su esposa, respondió malhumorado. -¡Oh, no seas más estúpida de lo que ya eres, tonta perdida! ¡La niña está muerta! ¡Y ha estado muerta durante los últimos veinte años! -Fulminándola con una mirada exasperada, agregó agriamente:- ¡Por Dios! Yo estuve allí cuando el maldito ladronzuelo trató de robarle. Yo vi a la mugrienta criatura en ese momento y ¡puedo decirte que no era Morgana!

-Puede ser, ¡pero en ese momento ni siquiera se sabía que era mujer! -Forzándose a sonreír, Lucinda dijo con cortante dulzura:- De manera que si no te diste cuenta de que la criatura era mujer, ¿cómo podías saber que no se trataba de la mocosa de Hester? ¿La miraste siquiera?

El conde le dirigió a su esposa una mirada de fastidio.

-¡Está bien! No presté atención a la criatura, lo admito, ¡pero sigo creyendo que estás alucinando si piensas que viste a Morgana Devlin en la casa de Royce Manchester! ¡Morgana Devlin murió hace cerca de veinte años! ¿No te puedes meter eso en la cabeza? ¡Tal vez una estadía en el manicomio te aclararía la mente!

-Eso te gustaría, ¿no? Harías casi cualquier cosa por liberarte de mí, ¿no es cierto?

Asintió amablemente con la cabeza. -Siempre que no me encontraran culpable, por supuesto... Pero, siempre lo has sabido, mi querida. -Sus ojos se oscurecieron, con odio evidente.- ¡Lo has sabido desde que tuviste el mal gusto de preferir a mi hermano antes que a mí!

-¡Oh, por todos los santos! -estalló Lucinda irritada.- ¡No me digas que todavía insistes con eso! Se terminó hace años y años, y lo sabes; además, nunca pusiste de manifiesto tus intenciones hasta que Andrew empezó a cortejarme.

-¿Cortejarte? ¿Es eso lo que has llegado a creer que fue? -preguntó el conde, sarcástico-. A mi modo de ver, ¡se parecía más a una cerda en celo exhibiéndose ante un puerco salvaje reconocidamente lascivo!

Lucinda apretó los puños y entrecerró los ojos con desprecio. Era obvio que nada le hubiera producido más placer que atacarlo físicamente, pero al cabo de unos momentos, logró dominarse. Dedicándole una tenue sonrisa, finalmente dijo: -Tú tienes tu opinión sobre esa época y yo la mía... Ese incidente está en el pasado. Ahora, ¡debes creerme cuando te digo que la joven que está en casa de Manchester no puede ser otra que Morgana!

Si Lucinda hubiera seguido aguijoneándolo y si hasta se hubiera arrojado sobre él, pateando y arañando, como lo había hecho otras veces durante su tormentoso matrimonio, Stephen fácil-mente hubiera desestimado sus palabras y acciones, considerando que surgían del despecho, pero el hecho de que deliberadamente había controlado su temperamento formidable lo hizo pensar. Solamente algo de gran importancia hubiera logrado que Lucinda prescindiera del placer de continuar con la enojosa confrontación. Una arruga se marcó en su frente. -¿Qué te hace estar tan segura?

-¡Te digo que la vi! No hay forma de confundir esa cara.

Stephen se encogió de hombros. -Bueno. Aunque sea la imagen misma de su madre, eso no prueba nada.

-No es la imagen misma de su madre; es evidentemente una Devlin, pero una Devlin que además lleva claramente la marca de Hester. Y eso es lo que me tiene preocupada.

-Oh, vamos, si parece una Devlin, probablemente es uno de los entenados de Drew y entonces no tienes nada por lo que ponerte nerviosa -dijo el conde despreocupado-. En cuanto a que se parece a Hester, creo que estás imaginando cosas.

Lucinda cruzó la estancia, con un murmullo de seda de las faldas verde broncíneo, y se plantó delante de su marido. El hermoso rostro revelaba ansiedad y frustración cuando apoyó la mano sobre el brazo de aquel y le dijo con urgencia: -¡Stephen, debes hacerme caso! No estoy tratando de fastidiarte. Esa mujercita es real, y si bien al principio uno nota solamente los rasgos de los Devlin -son inconfundibles- para alguien que conoció a Hester, sería igualmente obvio que es su hija. Es verdad que tiene los ojos de los Devlin y la bien conocida mirada de los Devlin, pero hay algo en el corte de su cara, su nariz y su boca que irremediablemente recuerdan a Hester. Si no fuera por el pelo oscuro, las cejas marcadas y los ojos grises, sería el vivo retrato de Hester.

La actitud grave de Lucinda, así como la urgencia de su tono, hicieron que el conde la mirara larga y pensativamente. Lo que vio en su expresión le provocó un estremecimiento de inquietud. Fuera verdad o no, Lucinda evidentemente creía haber visto a la hija de Hester. El todavía no daba crédito a sus palabras, pero con una nota de nerviosismo, dijo: -No puede ser; el tuerto me prometió que se encargaría de la mocosa. ¿Por qué nos iba a mentir si tiene tanto que perder al no cumplir con su parte del trato? ¡Nadie más volvería a confiar en él! ¡Sería su ruina!

-No creo que lo haya hecho deliberadamente -musitó Lucinda con desesperación-. Pero evidentemente algo anduvo mal. No sé qué pasó, tal vez no haya tenido coraje para matar a un bebé y le entregó la criatura a alguien, sin soñar que algún día aparecería catapultada en medio de todos nosotros.

-¡Mi Dios! -gritó Stephen ahogadamente-. Si la criatura realmente es Morgana... y si se lo puede probar... -Lo recorrió un estremecimiento. Todo, perdería todo, hasta podrían ir a la horca si todo el asunto saliera a la luz. Una vez que alguien empezara a investigar los hechos de casi veinte años antes, ¿quién sabe dónde pararía... qué se destaparía?

-¿Ves ahora por qué te escribí tan nerviosa? -preguntó Lucinda serenamente-. Hay que hacer algo antes de que los demás noten el parecido.

-¡Ya lo sé! ¡Ya lo sé! -masculló él, paseándose agitado por la biblioteca, obligándose a aplacar el miedo y a concentrarse en el peligro más inmediato-. Podría no ser tan terrible como pensamos. -Ante la mirada incrédula de Lucinda, se apresuró a agregar:- Nadie conocía a Hester como nosotros. ¿Quién podría recordarla o recordar qué aspecto tenía? Ese tío viejo era su único pariente y murió hace años. -Frunció un poco el entrecejo.- Vagamente recuerdo una miniatura con su retrato que habían pintado para Andrew, pero después de todo este tiempo, sabe Dios dónde estará; de todos modos, no lo he visto desde hace años. Creo que en la actualidad hay un solo retrato de ella y está en St. Audries; se lo puede esconder en el ático y remplazar por el retrato de algún otro ancestro. Es improbable que alguien note la sustitución, y además, casi no vamos allá. -Se le oscureció la cara y dirigió una mirada venenosa a su esposa.- Solamente tu maldito hijo disfruta viviendo allá, y es bastante improbable que tanto él como sus amigos pasen siquiera por la galería de retratos, mucho menos que noten algún cambio. No tenemos nada que temer en ese sentido.

Enderezando los hombros, con una expresión confiada en lugar de su anterior nerviosismo, agregó: -Y si por casualidad, la criatura realmente es Morgana y se descubre su identidad antes de que podamos arreglar el asunto, nadie puede relacionarnos con su desaparición: podemos mostrarnos tan asombrados y afligidos como los demás. ¡Nosotros no tuvimos nada que ver con todo eso! Fue una época terrible para nosotros, primero perdimos a nuestra adorada cuñada y también a su hija. Simplemente estábamos demasiado sobrecogidos por la pena en ese momento, como para darnos cuenta de lo que ocurría. Nos dijeron que la niña murió, ¿por qué habría de pensar que no era cierto? Proclamaremos bien alto y con vehemencia lo horrorizados que estamos por el hecho de que hubieran arrancado de nuestro lado a nuestra querida sobrinita de forma tan despiadada... y haremos que todo el mundo se entere de lo mucho que nos alegra que, finalmente, la verdad haya salido a la luz y nos haya sido devuelta.

Con renuencia Lucinda asintió con la cabeza. -Eso servirá en el peor de los casos -dijo pensativa-. Pero no tenemos intención de permitir que pase lo peor, ¿no? -preguntó fríamente.

Stephen pareció estudiar el brillo reluciente de sus botas negras. -No -dijo finalmente en tono precavido-. No tenemos intención de permitir que eso ocurra.

Algo dubitativa, Lucinda inquirió: -¿Deberíamos arreglar una entrevista con el tuerto? Si ignora lo que pasó, tal vez pueda arreglar el problema por nosotros, ¡especialmente porque se suponía que él se ocuparía de todo, hace años!

-¿Y si en cambio sabe muy bien lo que pasó? ¿Qué pasa si deliberadamente conservó viva a Morgana y ahora es parte de alguno de sus planes nefastos? ¿Has pensado en eso? -preguntó Stephen con brusquedad.

Lucinda contuvo el aliento, atemorizada. Odiaba al tuerto, también le temía, pero nunca se le había ocurrido que podía estar maquinando algo contra ella. El tuerto era un instrumento peligroso, eso sí, que además tenía el desagradable hábito de reaparecer en ocasiones a pedir más dinero para mantener la boca cerrada sobre lo que sabía, pero con todo, era útil, si bien temible.

-¿Honestamente crees que él... -empezó a decir, pero el pensamiento era demasiado terrorífico.

Dirigiéndole una mirada impaciente, Stephen saltó. -¡No tengo la menor idea de lo que hará! Pero hasta que esté seguro de que esta persona es realmente Morgana y que no es más que una asquerosa mala suerte el hecho de que haya aparecido prácticamente bajo nuestras propias narices, no pienso confiar en nadie. ¡Seguramente no en el tuerto!

-¿Y la muchacha? ¿Qué pasa con ella? -preguntó ella con ansiedad.

Stephen jugueteó con su corbatín meticulosamente anudado. -Creo -dijo lentamente- que la nueva amante de Manchester, sea o no sea Morgana, está a punto de sufrir un terrible accidente.

-Le sonrió fríamente a su esposa.- ¡Un accidente fatal!

